
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La realidad real sólo podcmos vivirla como experiencia,
y os máa que suficierrte, o utilizarla como m¡terial de
crcación para trarponerla, pero nunca igualada. El arte
ee para modificar, traEpone¡ o tra¡rr,Írula¡ Ia realidad, para
obtener a lo sumo, en caso de que se quiera h¡cer una
semejanza, la objetivación de un c{imo equivalente o aproxi-
mado. Pe¡o las equivalenciar o l¡¡ meüifo¡as sólo pertenecen
a loo poetrs, a los ¿rü¡t¡s que ertablecen un¿ identidad
profunda con el objeto, con la vid¡ o lar cosas, y en ürtud
de ese estado de gracia son capaces de poseerlas. No estaba
equivocado Apollinaire cuando decí¿ que todo arte verdadero
es inhumano; pero, por favor, no hay que alarmarse ni tenerle
miedo a las palabra.r. Enüendo que Apollinaire hacía r¡¡a
diferenciación enlre lo humano doméstico y lo humano en
otro plano de las ideas. Lo que Apollinaire quería decir es

que el arte pcrtenece a una jerarquía del espíritu que, nece-
sa¡ia¡nente, ha trascendido de lo que es lo hu¡nano en zu
cscala habitual, para ubicarse en un plano disünto al de las
expeúencias elementales. Así, el poder de f¡bulación, el
sentido de lo fantástico, la intuición de lo maraülloso, han
servido al hombre para inventa¡ los símbolos que le permi-
tirían un dominio subjetivo sobre los elementos, la posibilidad
de abri¡se hacia campos de experiencias que rebasaban las
circunstanci¡s inmediatas, y establecer un sistema de valo¡es
capaz de proporcion¡rle los apoyos espirituales necesarios
a su voluntad de creación y necesidad de expresón.

Del complejo artísüco gue ha sido el proceso de la plásüca,
desde los tiempos prehistóricos hasta la actualidad, podemos
colegir que en el homb¡e artista ha¡r privado dos acütudes,
dos modos de senti¡ la realidad y el mundo. Por una parte
tendriamos la tendencia orgánica y figurativa. y por la otra,
la tendencia ab¡tracta. Si bien es cie¡to que el hombre parte
primero de una necesidad orgánica de figuración, propor-
cionada a t¡avés de las imágenes de la realidad, no tarda
lanrpoco en aparecer la tendencia a la abstracción, la voluntad
de abstracción, que sería también, como veremos, una manera r

de reaccionar ante la realidad, Esta tesis fué brillantemente
por Wordnger, uno de los más grandes pensadores del arte,
en Eu obra fundamental, que fue su tesis de grado; "Abs-
tracción y Naturaleza". Ese libro, pubücado originalmente
en 1908, úno a conmoyer y transformar sustancialmente

el pensamiento estótico de nucstro ticmpo, hacicndo sr:nti¡
¡u influencia sobre l¡s basee conccptualcs r:n lae quc sc
mantenia el art¡: desde la Academia, el llomanücismo y el
Impreaionismo, En ese libro, Worringer plantea de mancra
magistral el conflicto o la dualidad existente entre los modoa
de interpretar y senür el contenido tle la¡ obras de arle, así
como el espÍritu o voluntad artírtica que anima ambas acti-
tudes. Allí Woringer define las dos acütudes de la sonsibilidad
artísüca del hombre; ¿l aJón de proyección scntim.entdl y la
r¡oluntq¿ ¡le ahstracción. EI afá¡ de proyección senümenlal
encuentra su sati¡facción en Ia bellez¡ de lo orgánico, mientras
que la voluntad de ¡bslracciór la encuentra en lo inorgánico
y lo cristalino. I-a proyección sentimental vend¡ía a ser un
goce estéüco auto-objetivo: "Gozar estéticamente es gozarme
a mí mismo en un objeto sensible diferente a mí mismo,
protect¡rme en é1, penetrar en ól con mi senümienl.o".
Proyección sentimental es el senümiento de feücidad que
produce en nosotros l¡ reproducción de Ia vida orgánicamente
hermosa. Aquello que el hombre designa como belleza, es

r¡na s¡tisfacción de esa inte¡na necesidad de auto-actividad
que es la premisa del proceso de proyección sentimental.
En las normas de una obra de arte nos gozamos a nosotros
mismos. El goce estético es goce objetivado de sí misrno.
En el polo opuesto estaría situada la voluntad artísüca
dirigida hacia la necesidad de abstracción, La necesidad de
abstraceión se encuentra late¡¡te en l¿ volunt¡d de arte de
los pueblos en estado de natumleza, en lodas las épocas
pdrhiüvas y también en algunos pueblos orientales de cultura
desarrollada. De cierta manera, la necesidarl de abstiacción
se encuent¡a en el punto inicial de todo arte y permanece
tambión en cie¡tos pueblos poseedorcs de alto nivel culfural;
al contrario de los griegos y otros pueblos occide¡tales do¡rd¡:
el afán de absl¡acción va disminúyendo lentamente, hasta ce-
der su lugar al afán de proyección senümental. En el arte grie-
go arcaico encontrarnos esa necesidad de abstracción que lenta-

mente se va convirtiendo en un arte más romántico, más
halagador a los sentidos y mucho más particularizado que
e[ anterio¡. lgual fenómeno sucede con el arte Bizantino,
el Románico y el Gótico, que son todas formas de arte
determinadas por la necesidad de abstracción. ¿Cuiles serían
los supuestos psíquicos de l¡ necesidad de abstracción? Esos
supuestos habría gue buscarlos en el sentimiento yilal de

l5



16

aquéllos pueblos (los primitivos'), en au comportamient'o

anímico f¡ente al cosmos. Mientrae que la proyección

¡enümenlal eetaría condicionada por urra ienturosa comu'

nicación panteíeta entue el homb.e y los fenómenoa del

mundo ci¡cr¡ndante; el afán de ahet¡cción eE conEecuencia

de un¡ intensa inquietud interior del hombre a¡rle esos

fenómenos. Ato¡mentados por la complejidad )¡ el incesante

cambio de tos fenómeno¡ del mundo exterior, los Füeblos
primiüvoe y orientación se hallaron dominailos por rma

intensa necesidad de quietud y eeguridail. La posibiüdad de

-dicha que buscaban en el arte no consistía para ellos en

adentrarse en lag cosas del mundo exteúor, en gozarae en ellaE

a eí mismo, aino en.despreniler cada cola individual pertene-

ciente al mundo exterior de su conilición arbifuaria ¡ su

aparente casualidad, en eternizarla ace¡cándola a las formas

abElr¿ctas y encontrar' de esa manera, un Pu¡rto de reposo

y firmeza ante la fuga y caprichosiilad de los fenómenos.

Su más enérgico afán era arranc¡r el objeto del mundo

exteúor, ilesprenderlo de su nexo natural, de la infinita
mut¿ciói¡ a que está sujeto todo ser, Para depurarlo de todo

lo que en él fuera dependencia vital, es deeü' eliuariedad;
votverlo necesano e inmutable' aproximado a su valo¡

aheoluto. Al lograrlo, sentían aquella feücidad y saüsfacción

que a nosotros nos brirda la belleza de la forma orgánico'ütal,

Es más ello¡ no conocían olra belleza y Por lo ta¡rto no Eería

¡ientu.ado llam¡¡ ¿qt¡s¡. zu belleza No es que el hombre

primitivo bwque más ansiosarnente, o Eienta con mayor
inre.nsidad le sujección a la ley que rige la naturaleza- Es todo

lo contrario, precisamente por hallarse tan perdido y espiri'

tratmente indefenso ante l¡s cosa$ del mu¡do exterior;

excct¡¡nenle por ¡ro Yer en cu complejidad e incesa¡rte cünbio

sino el cambio y la caprichosidad es que busca desespera-

damente producir, a t¡avós del arte, un¿ ley u organización que

lo ponga a salvo de la ince¡üdumbre con que el mr¡¡do ge

presenta a su conciencia"

Resu.lt¿ desde todo Punto necesrio establecer üna com'

paración enlle el hombte púmitivo y el hombre civilizado,

ya que la nccesidad de absbacción ha encontrado en nuestro

ti"^p" - caldo de c¡¡lüvo y unas conüciones tan ProPicias

a su desarroüo. Es cwioso observar que el espíritu humano'

despuée 'de haber ¡ecorrido en una evolución lnilenaria toda

la órbita del conocimiento r¡cionalieta, oe derpierte de nuevo

en é1, casi como un¡ resignación del sabe¡, el senlimiento
par¡ cosc en si la necesidad de abstracción. Lo que anies

habia sido dirünto, es ahora producto del 'iltimo conoci-

miento, De¡de las orgullosas a¡turgs del oaber, el hombre
vuelve ¡ encontrarse anle el mundo tan perdido y c¡Ei tan
indefenco como el hombre primitivo, reconociendo, tal vez,

como decia Schopenhauer que eEle mundo visible en que

nos engonfua¡nog puede ser una apariencia sin realidad,

comparable a la ilueión ópüc¡ y at sueño, rode¡do de un

velo que envuelve cruelmente la conciencia humana, ha¡ta
el punto de Bituarlo ante algo ile lo cual puede ser Ialso' a

la par que verdadero, decir que es o que no es.

Al mismo üempo gue el ¡fán de proyección senliment¿I

y la necesidad de abstracción, resulta de capital importancia
deslinda¡ el simple impulso de imit¿ción con el a¡te verdadero.

El miemo Worringer afirma que el impulso de imit¿ción'
la necesidad de reproducir y copiar la naürlaleza es una
necesid¿d elemenlal del hombre, pero también anota q¡¡e

esa ¡ecesidad está fuera del cariPo ile la estéüca y su sati+

{acción no üene nada que ver con el arte. Para despejar dudar

sería necesario.$eg¡r que no debe conlundirs€ td¡npoco

el impulso de imitación con el naturalismo rromo género

artísüco. Cualquier confusión ente estoE dos concePtos

es de graves consecuencias, y es probablemente aquí donde

se origina la acüiud torcida y equivocada que la mayoria

de la.r personas üene hacia el arte. Efectivamente, la genera"

lirlad de las personas confunde con el arie ve¡dadero aquello

que rcfleja con la mayor pasividad su necesidad de imitación
y conia de los productos de la natu¡aleza.

El tmpulso de imitación ha imperado en todar las épocas,

aunque la histori¡ del impulso de imitación es l¡ historia de

la simple habitid¡d m¿nual para reproducir pasivarnente la

fisonomía o el atpecto de los objetos, la cual' naturalmente,

ca¡ece de importancia estéüca- Así pues, aquellos rlecpre'

venidos aficionaaloe o desafrcionado¡ de la pintura qae la

mayoría de las veces, en su fuero üterno' no acabor de

comprender por qué un cuad¡o de Reve¡ón es superior a los

cromos que venden en la Plaz¿ Morelo¡, pueden encontrar

en esüs teorías de Teodoro Lippo y Wordnger la explicación



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




